
EN ESTB NÚMEROzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
La polémlco del etne, optníĉ u de Norm'u Tal-

madge, pari rene Polo. - EI cíne y la .moda. -

Uua mujer bomta. - Los diflc:J1es comleuzos

de UDa estrella, por J. 1"1. Rubi. - Cómo se

hace una .peJicuJade dlbajo8 SODOl'a, etcétera,

SUPLEMENTO ARTtSTICO

AÑOcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI :- : N.o 7

15 de noviembre de 1930



La condeso: Rina de Ligu.óro, simboliga-ndo el Alma. esoañoŝ a encbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla peiicula «Madame

Salan» " 'l'll@ V a comedia m us ica l d e la M (fJ t:r 'Q ·G o ldw yn ·M aye r, dirigida po rzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACedI B. De MilIe.



AÑO I NÚM.7',t-:

15zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde noviembre de193Q ,

Fll~SQPONMLKJIHGFEDCBA

S E L E U ( ) S

SB1t\NARIO
ClNEMAItO IIAAFICO

ILUSTRADO
DIRECTOR

Tomàs G.Lerreys

REDACCIÓN
y •

ADMINISTRA.GON
Diputación.219.1èLl3022.

BARCEIDNA

DELEGAfIÓN EN
MADJtlD: UBRERiA

ELHOGAII. YlAMODA. utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
&lIe Vif/oerode, 2.1'Dup!¡"'¿o

Amér'iCd Y PoduSal
Tr-er;m""e" ..4·7S.
Seiĉ me5e~.9'50.

'li" ",;¡c>.. . .19.

CADA
SABÀDO

NÚMERO SUEIIO

00
CÈNTIMOS

r··~·~·:~·~·~~··;~·~··~~~~··~~~~~II~
e:
~ SEGÚN un redactor deuna revista londinense, los actualesci'

nematógrafos aun los més suntuosos y grandes no sonmàs
que una pobre choza si se Ios compara con los Iocales del porvenír.

En N ueva York - díce - acabo de ver los planos de uncoloeel
rascacíelos con innumerables ofícínas, cuartos de baño, restauran-
tes, salas de recibo, central eléctrica propía, estafeta deeorreo, ĝara,
ges y angares, pues la azotea sera un aeródromo en dande sepodrà
descender can aeroplano y desde donde a Ja salida saldràn Ianza-
dos por una enorme catapulta. Pues este rascacíelos ultramederso
sera destinada a cínematografoy en él, gran multitud de as censo,
resy escaleras mecànícas rapidisimasIlevaràn a los espectadores
hasta unagran sala adornada eon plantas naturales, estanques y
cascadas, Iluminada eon luz refleja que le dara un fantàstíco as-
peeto, como si tuviéran luz propia sus muros y techos. En esta
sala ab undaran las mesítas desde dande el pública míentras coma
y charle tranquilamente, disfrutarà del espectàculo de una cinta
sonor~ en colòres sui pantalla en dande se proyecte,

Figuras animadas, en oolores, de relieve, sin sombras apare-
ceran en medio de la sala, como si fuesen actores vivos. Sus voces
no saldràn de níngŭn altavoz, sina que estaràn localizadas, es
decír, saldrén de las bocas de las propias figuras, dando la Impre-

síón exacta de la realídad.
Las fíguras-fantasmas apareceràn mediante el cruce de rayos

Iumínosos. Esto sígníñca que una figura se proyectarà des dedos
o tres sitios a la vez y al cruzarse los rayos luminosos en el espa-
cio por ejernplo en el centro de la sala, las figuras aparecerànallí
como las ímàgenes de un- estereoscopio de tres dimensiones. Fan-
tasrnas íntangíbles y sin embargo claramente vísíbles y a los que
se lesoírà claramente, sepasearàn entre el público.

El instrumento técnico sera un disco en rotación, un proyec-
tor luminoso y micr6fono. La transmisión estarà centralizada, es
decír, que varios teatros (díez o doce)recíbíràn la misma proyec-
ción a la vez - segŭn cree el corresponsal del Tit~Bits - esto
sucederà dentro unos díez años. Dentro de dos años, aproxímada-
mente, habrà pantàllas queproyectaràn la voz y localízaràn las

. _palabras de los actores. Edison asegura que este añoapareceràn
peliculas sonoras, en colores, eon figuras de relíeve, «pantallespar-
lantes> ~n 1932, la proyecci6n de sonídos localizados en 1933: la
presentación de la prímera proyecci6n sin pantalla ni altavoz en
1935; cinemas accionados porradíotelegrafía en 1938; y no pa-
sara el 1940 sin que el mundoesté lleno de cin emas ígualesal
que acabamos de describir.
¿Sera verdad tanta belleza?
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Con estas letras, debidamente combi-
nadas, se obtendrà el título de una pe-
Iícula sonora, estrenada el año pasado,cbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I l los nombres y apellídos de los prota-
gonistas (ella y él).

A los que nos contesten .acertadamen-
te les concederemos los siguientes pre-
mios:

La Un precioso reloj de oro para ea-
ballero, marca -Calottc-, eoncorrea.utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2.0 Otro reloj de oro, eon diamantes,
para señora, marca «Calottes.

3.0 Una Iíbrería portàtil eon quince
novelas escogidas de Ia colección HOGlI.R.

ll.a Otra hbrería portàtíl eonquincezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
nevetas escogidas de la colección HOGlI.R.

5.Q Un reloj chapado, para caballero,
eon correa, marca «Calotte».·

6.0 Un reloj chapado, para señora,
marca «Calottes.

7.Q Otro reloj de platínín, para seño-
ra.: marca «Calotte-.

8.0 Un despertador esmaltado, marca
«Norma» (Veglia).

9 .0 .Un despertador esmaltado marca
«Fedoras (Veglia).

10.0 Un despertador radium, marca
«Adriana» (Veglia).

11.0 Un despertador ovala do, esmal-
tado, marca -Bohèmas (Veglia).

12.Q Un reloj de sobremesa, color ro-
jo, marca Veglia.

13.Q Otro reloj de sobremésa dema-
dera, maroa Veglia.

l11.a Otro reloj de sobremesa, dorado,
marca Veglia.

15.0 Otro reloj de sobremesa, deeo-
lor, marca Veglia.

Todos los relojes estan garantizados
por la casa J. M. Portusach, Almacén
de Relojes, Pasaje San José, letra D.
Barcelona.

BASES

La Para enviar soluciones hay que
adjuntar a cada una de ellas un cu-
pón de los que publicaremos en todos

'los numeros al pie de estas bases,
2.a Los premios se sortearàn entre

todos los que indiquen exactamente cuàl
es el título de la película y.el nombre
de los protagonistas.

3.a Se pueden enviar cuantas solu-
ciones se des ee, pero si un mismo eon-
cursante enviara varias exactas, única-
mente sera valida una de ellaso

ll.a Las soluciones deben dirigirse,
hasta el día 31 de dicíembre, al Admi-

nístrador CIe FILMS SE-
LECTOS.- Diputación,

-número 219. .:.....-Bar-
celona.

5.a No sostendre-
rn o s cerrespondencía
acerca de este co n-
curso.

cupón del

c o n c u r s o
de

films selecto~I

33.- Yaleniin Vega «Triun/é. pregunta:
¿Qué artistas fueron .Wamposbebés» en
1924 y 1925?AlJect or que me lo comuni-
que le obsequiaré con una foto de'un ar- 10.-Contestación deThe man o ] th e day'a
tista. - Loqu iia por Charles:, ¿Conque loquita por

I Charles, eh? Mucho cuidadoeon las locuras
34.~La Prancesita pregunta: Una amiga que son muy peligrosas sobretedo en ma.

mia vió hace poco, pero no recuerdadóride; teria de amor, elcorazón esciego y hay que
una fotografía de la distinguida escrttora abrirle los ojosde vez en cuando ... y vamos
Maria- Luz Morales.- Junto a la de ella había eon su demanda. Charles Farrell, el símpà.
otra de 19S herrnanos Alvarez Quintero con tico actor, es soltero, así es ~ue si fuese
un escríto sobre una desus conocidas obras, éste'el úníco inconveniente podia usted dar
¿Hay algún amable Iector o lectora de esta realidad a su locura. Charles ha tenido
revísta, que me diga por medio de la misma, grandes éxítos amorosos y pequeños fra-
el número de la publicación en que se hali an casos como todo buen enamorado; en los
díchas fotografias? Desearía también sa- primer os se cuenta el siguiente: Entre las
bel' cuàl es la ciudad natal de la señorita artlstas de fama màs bellas que el artista del
Morales, mi muy admiradora autora, y si - gestosimpàtíeo ha logrado conquistar se
hay alguna revista cinematogrAfica en la encuentra la gran actrtz dramàtlna Do-
que hayan publicado escenas del film Pa- lores del Río la cualpareció estar enamora-
ramount La Nieta del Zorro. Gracías antí- dísíma de este guapo mozo y declaró tam-
cipadas. bién que se casaría eon él o con nadle,

pero la gran actriz en vista de que Charles
no se decidía por ella acordó en contra de
su anterior declaración buscar un sustitutò
que se adaptase a sus <ansías matrímo-
niales. Uno de los «pequeños> fracasos que
dió Iugar a toda cIase decornentarfns. en
Hollywood fué éste: Desde queFarrell había
filmado tanttsímo eonJanet Gaínor y sobre
todo después de sus films en que aparecían
como dos perfectos enamorados, nadle du-
'daba ya ge que la boda era Inrnínente,
Pero Janet ha preferido al muy fiel Lydell
Peck a su'simpàtlco Charles, al que ha
dejado desconsolado yque huyó en su
yate a ocultar su pena cuando Janet se
casó. Este es elcaso contrario al que le pasó
eon Dolor-as del Río ¡Animo que esta libre
y eon ganas devengarsel Espero sea esto
lOIque usted pedía y perdone por haberme
tornado yo el honor de contestarle. Su
nuevo admirador_y servidor... Digo admí-
rador porque supongo que sera usted muy
benita, por ten er tales aspíracíones. ¿Ver-
dad que sí?IHGFEDCBA

D e u n o s QPONMLKJIHGFEDCBAa otros negro y ond ladQy, os ojos mnyobscur st es
uu muchacho uy s~ -Il-41J?0en su vidareal'
nació en la ci dad creíïlbül'qaerque, Nuev~
México E. U. A. por lo tanto es norteamsn.
cano, hijo de padres hispanos, fué el ,doble.
de Rodolfo Valentino y su parecidoeon éste
le valió el ser algo en el eine, aunque no ha'
llegado a«astro» de prímera magnitud, es un
buen artista; es casadoeon Ann Alvarado.

7.-0rquid.e,aS aloaje contesta aLoquita por
Charles: El srmpatrquisímo Charles Farrell
permanece todavía soltero, aunque según
~umor~s tornados de un J?eriódicoextran.
jero, piensa contraer matrImonio dentro de
poco, .eon 'una, beliísima artista muypeco
conocída,

8.-A Loquita por Charlescontesta Un ma-
llorqu in: Charles FarrelI es soltero y no ha
sido casadonínguna vez, se díce que estuvo
muy enamorado de Janet Gaynor. Si desea
saber algo masreferente a su Charles, dígalo
que estarŝ muy satisfecho con decírselò.

9.-¡-A la misma contestaMoc,'zalespor Dia-
na: De Charles Farrell puedo decirle única-
mente que fué contratado por FrankBorza.
gue para interpretar el papel deChíco en la
película El Séptimo Cielo, y por màs que
he buscado por revistas de cine no he en-
contljado ninguna nota de que esté o ha
estado casado. Si he contestadoa su nota
ha sido por que de las artistas cínernatogrg,
ficas que màs me entusiasman es Janet
Gainor la cual Ira sido compañera de Char-
les en muchos films y por lo queparecs es
éste el artista que ,mas le interesa.Síento
no poderle dar màs datos sobre este sim-
pàtíco actor.

11.,-Contestación del Dírector aJ . M .:
El nombre de la película a que pertenece el
suplemento artístico del núm. 2 esDancing
Daughiers, de la Metro-Goldwyn-Mayer.

# IIJ i#

SABANONES

S E crea esta secci6n para constituir un
lazo de amistad enire los lectores,

para que puedan resotver sus dudas, satis-
[acer su curiosidad y de este modo cola-
borar en FILMS SELECTOS,la revista hecha
especialmente para satisjaceries y servir:
les. Pubticaremos en esta seccion las de-
mandas y contestaciones que nos envien
los lectores, aunque daremos prejeren-
cia a las reierentes a asuntos del eine,

Los origina les han de venir dirigidos
al director de la seccion, escritos eon
tetra clara, a ser posible a mdqaina, y
en cuartillas por una sola carilta, [ir-
mados eon nombre, apellidos y direc-

cion de los que las envten, e indicanda.
si lo. desean (aunque no es imprescin:
dible ) el seuddnimo que quieran que li-
gure al publicarse,

No sostendremos correspondencia ni-
contestaremos particularmente a ningu-
na clase de consulta.

D E M A ~D A S

32.~Dos pol/os chie desean saber si algún
amable lector o lectora lespodría decir el
nombre de las películas en que ha interveni-
do. el malo grado Lon Chaney; muy agrade_
cidos a quíen nos dé tales informes.

C O N T E S T A C lO N E S

5.-A Nils O'Bar';, de Orquídea Salvaje:
La bíogrnña del célebre Don Alvarado, un
poco reducida es como sígue: Nació en Alb ur-
querque(México), en el año 1904.Allí vJvió
cursando sus estudíos elementales, hasta Ia
edad de dieciséis años, en queíngresó en la
Guardia Nacional Montada, donde estuvo
poco tiempo, pues este [oven artista debído
a su caràcter aventurero y romàntíco, un

, dia abandonó todomarchàndoss a Los An-
geles, con la ilusión de conseguir famamun-
díal, lo que llegó a lograr después de grandes
luchas, siendo en la actualidad uno de los
artistas màs destacados de la pantalla. Dios
quiera queeonIa nueva modalidad deleine
sonoro, nop èrdamos a estagran figura.

6.-De'Unmal/orquínparaNils O'Hara: La
actrtz rubia que aparece con Janet Gaynor
en un Plato a la americona es Majorie Witte
y esta temporada la vera en muchas pe-
culas sonoras; .Ia he visto enPutpurri. De
Don Alvarado Ie diré que su verdadero nom-
bre es Joe Page ynacíó el 4 de noviembre
de 1904; pesa ciento sesenta Iíhras y mide
cinco pies y once pulgadas; tíene el pelo

se evitan u curan ré- 'T O ' P I e o M I R E T
pidarnente usan do
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LA POLÉMICA DEL CINEQPONMLKJIHGFEDCBA

N O R M A

T A L M A D G E

H itCE dos meses, la Iamosa estrella ame-
ricana y riosotros, sentados bajo una

toldílla, en la plaua dorada de Sitges,
descansàbamos Jde la hora de autotnóvil
que nos habia llevada de Barcelona a
las costas deGarrat, y miràbarnos cómo
Buster Keaton y Luis Alonso se bañaban.

Habíarnos aqotado todo el interrogato-
rio reporteril. Y terniamos que la artista
estuvíera demasiado fatigada.Callàba-

mos y escuchàbamos los g.ritos de Bus-

ter Keaton que queria rnordar" una pier-
na a Luis Alonso,hacíéndose el tiburón.

-:-Es muy lindo este país - dt]o, al
fin, Norma -; si tuviera qU'2retírar-

ma de los estudios, me gustaria vivir
aquí.

-Debe usted estar ya un poco can-
sada' de los estudios,¿verdad?

-jOh. nò! Eso no. Ya ve, y llevo
casi veínte años en ellos. Pero los estu-
dios llegan a convertirse en nuestro ele-
mento natural y ya no podemos vivir
fuera de ellos.

-¿Le gusta mucho eJ eine?
-Con locura. Es una verdaderapa-

sión 10 que siento por él. Y :¡JOporque
!Jo' sea artista; me gustaria Ígual si no
lo fuera. No tiene ustedmàs que pen-
sar en lo atiborrados de eine que de-
bemos estar nosotros, haciéndolo cons-
tanternente. viendo pasar doee0 trece
o quínce pruebas diarias. etcétera, y'ên
que voy a todos los estrenos que se
dan en los cinematógrafos públicos de
la ciudad.

Y es que para mí el eine es lo màs

admirable del sigla. Lo que pasa es
que el público no le da importancia.

Ouízàs es que todavía estamosdemasia-

do 'cerca de aquella época en que el
eine -era un juego de sombras primarias
(sombras chinescas, como ustedes de-
cian, ¿ no?) y aunque las masas estén
totalrnente fascinadas por êl; muchos
consíderan el eine como un espectàculo
vulgar. Pera hay qU'2 ver «eleine por
dentro», como lo vemos nosotros, hay
que estar :eITsu ínteríor, en su macanís-
mo, para conocer al eine en toda su-
magnitud y en toda su mara viila.

¿Se imagina usted lo que es el "'set:.?
Al eDtrar en él para filmar una esee-
na, rhientras las màquinas nos enfocan
y nos traspasa la luz de los «sunliqhts»,
nosotros nos senlimos desmaterializados,

sobrenaturalízados, convertídos en aqtre-
llas sornbras de blancoy negra, que lue-
go ínundaràn el mundo, llevando la emo-
ció.n o la risa a tantísímos míllones de
almas ...

Créame, estoy encantada de ser artís-
.ta de eine. Y la estoy también 'del eine,

-De todas las películas que ba vis-
to en su vida, ¿cua'lle ha gustadomàsê

-Muchas. Entre ellas la «Vida Bo-
hemía-, de Lilian Gish.

-¿Le gusta Lilian Gish?
-Extraordinariamente. Es una actriz

formidable. A veces, tan chiquitina como
es, su arte parece desproporcíonado pa-
ra ella. También me gustó mucho ïa
Bertini. j Qué lastlma que se haya em-
peñado en destruir el recuerdo que

gU!Írdab~lttlOS de ella, no retíràndose!
-¿Y Greta Gar.bo?
- iGreta Garbo! j lldorable! Y no lo

digo porque sea mi vecina - puesto
que nuestra casa de Santa .M.ónica èsta
al lado de la suya -, sino porque es
verdado Usted Io sabe. Aqui, en Europa,
debe de gustarmucho màs que en Amé-
noa, porque allí la comprenden muy
pocos: Y de los hombres, Charlot, John
Gilbert, Richard ArIen y... Luis lUon-
so.-

Y Norma se queda mirande al hermo-
so rnejicano, que esta saliendo del rnar,
eon los ojos muy-dulces ... Y nosotros
tenemos que contenernos para no ex-
clamar:
íClaror IRENE POLO
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por M. R. RU6f _

LA herrnosa Norma Shearer, que tan preeminente lugar ocu-
pa hoy día entre lasprírneras actrices del séptímo arte.

no oculta a nadíe Io muy penosos que fueron sus prlmeros
pasos en la difícil carrera que las' circunstancias la oblíqaron
a ernprender, y en la que ha obtenido tan definitivos éxitos.

Híja de una acaudalada familia de M.ontreal, recibió la
esmeracl.a educación propia de las muchachas de suclase,
rnas apvnas terrnínada aquéIla, una desgraciada especulacíón
arruinó a su familia, hasta el punto de queella y su her-
mana lHlíole (dos años mayor que Norma), al verse frente al
problema de la vida, decidieron crearse una situación inde-
pendiente, dedícandose al entonces arte mudo.

Poco antes habia ganado nuestra heroina el primer premio
en un concurso de belleza que había tenido lugar en su ciu-
dad natal, provistas del diploma, un paco de dinero yrnu-
chas ilusiones, las dos bellascanadíenses dejaron el hagar
patemo, para trasladarse a Nueva York, dande no tenian
amigos, ni protectores, ni' nadle que pudíera .darles un consejo.

Sin arredrarse por esta falta de apoyo, lasintrépidas har-
manitas emprendieron candenuado el recorrido de los estu-
dios en demanda de trabajo. La respuesta fué uniforme en
todos ellos: no había trabaĵ o.

fl.lguien que encontraron, no sé dónde, 'probablemente en
el modesto y ternporal domicilio de las rnuchachas, compade-
cido de la inaxperiencia de éstas, les dió las' señas de una
aqencía en la qU2 se procuraban contratos a los artistas.

Las dos lindas forasteras, quella tenian idea da que exis-
tieran szmajantes centros, creueron var el cielo abierto y ni'
certas ni perezosas se presentaron aquel mismo dia' en el
local indicada.

Fueron racíbldas porUll displicente empleado, que har~o de Ja

Norma vlstiendo como los
niños de coro que cnn-
tan. las bel/as baladas de
Paseua en Hollywood:

continua demanda, trató de
disuadirJas de supropósi-
to, asegurando que susas-
piraciones eran muy difí-
eiles de llenar, que para
eada pape], por insignifi-
cante que fuera. había cíen-
tos de solicitantes, etcéte-
ra, etcétera. Pero' Norma,
sin que estas desconsola-
doras observacíoneshicie-'

, ran meJla en su, optimismo,
respondió alegremente quesentía la
irrevocable vocación de la pantalla,
que estaba segura de llegar a un
elevadísimo puesto, y que todo, an-
tes de declararse venciday volver al
Canadà como una fracasada.
'Tanta fué su insistencia y tan eon-
víncentes sus argumentos~ que. el se-



cretario del agente, por verse libre de la porfiada provincia-
nita, le dió las sañas de un dírector, que habia pedldo doce
muchachas, para actuar de comparsas durante tresdías.

J\.Ha fueron sin diJación las dos herrnanas, encontràndose
con que ya las habían precedida unas sesenta jóvenes. Nor-
ma y J\.thole tuvieron que resignarse a formar en las últimas
filas, cuando se presentó el director para escoger 1as que
habian de actuar. Once fueron elegidasy aun faltaban mu-
chas para llegar a las herrnanas canadienses. Norma, sin po-
der dominar su desesperacíón, tosió violentamente,y tuvo la
suerte de que el ruido llamara la atención del directot, que
al fijarse en el belle sernblante de Ja futura estrella, la Ila-
mó eon un ademan. diciendo :

-Va estan completascbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla s doce.-
Estos tres días de trabaĵ o fueron los primeros pasos que

dió Norma Shearzr en su después gloriosa carrcra. Su herma-
na, en cambio, al ver que no habla sida elegida, perdió la
afición y un ingsperado y providencial matrimonio. la reclu-
!:Ió definiti va mente. en el hagar doméstico.

Norma continuó eon loable perseverancía su ingrata labor
de extra, en la que abuudaban los_d ía s de huelga forzosa,
hasta que al fin se le encomendaron al§unos papeles de los
que en la s óperas se denominan de «partlquína», y el acíer-
to y entusiasmo eon que los desempeñó fueron causa de que
poco a peco se fijara en ella la atención de sus directores.

Una de las cosas més desagradables eQ. los principics de
una carrera cínernatoqràñca (rnuchos son los astros que lo
reconocen) es verse obligada a trabajar como extra,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdespués
de haber obtenido algunos papelitos, por muy paco irnpor-utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Uno de los últimos retraios de la bellisi-
ma estrella de le M.-G.-M., Norma Shearer,

tantes que éstos fuesen. Tambíén
tuvo que pasar nuestra heroina
por esa humillación. Los pape-
les escaseaban y forzoso era ga-
narse Io preciso para el dia rio
sustento. Pera liena de fe eo sí
misma, Norma se avino a todo,
y eliminando voluntariamente
de su camino amigos, parientes,
amores, cu anto pudiera dístraer-
la, dedicó todo su tiernpo a un
intensa estudio que. unldo a sus
cualidades personales, no podía
men os de Ilevarla muy lejoŝ ..
Por ŭltirno, y despuês de esta
laboriosa preparacíón, le fueron
encomendados alqunos papéles
de ingenua; paco tiempo de-
puès recibió la vísíta del repre-
entante de una ea-

sa mU!J conocida (Continúa en

de Hollywood, pa- la p a g in a U )



LYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI m p e r i o ' d e l

E'NzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla mente de to dos esta aún .el recuerdo
de aquel Eddie Polo que sehizo famoso

dando puñetazos y que, si bien hadesapa-
recído del firmamento cínematoqràñco, ha,
dejado en el cine un sistema perdurable de
lucha.
, Cuando Eddie trabajaba, ya era en Norte-

américa el boxeo un deporte bastantepopu-
lar, 'Y triunfaba ĵ ohnson.. el negro, en el
«ring". '

Sin duda, Eddie tomó su sistema delpuql-
Iismo. pero no por eso deja de ser
rneritoria su obra.

Fué una obra de aplicación que al-
:.go bueno debe de tener, cuando toda-_
via subsiste.

Zil efecto, una Iucha pugilística a
media dístàncla es ideal para el eine.
El sistema de abrazarse losrívales
para ver quién de, los des lagraarro-

'jar al otro al -suelo dejàndolo deba-
jo, cs, .ademés de un tanto pueril, de
muy paco efecto fotogénico. En cam-.
.bio, 'un directa bíen aplícado puede
ser Jimpiamente recogida "porla tcà-
mara. . .

Entre los rívales hay una dístan-
cia que perrnite ver claramente el jue-
go de los puños.

Por otra parte, en el eine y fuera
del eine, es ésta una lucha mucho màs
lógica que la de andar rodando por
el suelo en busca de la ocasiónde tener al rival sujeto .en-
tre las rodillas para apIicarle .con toda impunidady alevo-
sia los puños en el rostro.

Si se' le quiere pegar a uno, lo mss natural es que se
lance contra él elpuño cuanto antes, sin preàmbulos nidi.
laolones. I ;' ,I

lasaron Jas películas «de puñetazos»,y eon elIas se hun-



dió el símpético Eddie, pera los puñetazos han que-'
dado; Hasta los «gentlemen» de -smokínq- usan. en .
las películas ese procedi miento.

Cierran loszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApuños, aprietan los dientes, dieen al
oíensor . dos o tres palabras durasy le aplícan un
.estupendo -crochet- en la barhílla.

SicbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlo s rivales no estan en un palacío,ni san de
tan elevada categoria social, hacen màsaún. Se
quítan J.fi amerícana y se estan dando golpes hasta
que uno de los dos quedak. o. - .

Sin duda, el sistema es tambíén mucho màs no-
ble y viril que el. deIa Iuchalibre, donde tedo me- -
dio de perjudicar Ja integridad corporal del adver-
sario parece Iíclto, desde el bocado en la oseja has-,
ta el puntapiê en la nariz.·

Jl veces la lucha puqíhstíca se complica eon saltos
'Y Ilaves, caídas aparatosasy rodar de muebles, pero
siempre es el puñetazo el qU2 írnpara y el que pro- 1
voca el desenlace.

Realmente, el puño es una arma mapníñca de .de-
fensa ciudadana. El descubrimiento corresponde al
pugilismo, pero es el eine el que lo ha propagado.

Ei detectíve moderno cohfía en SIlS puños fanto
como en el revólver, y el policía .JflOrtearnerica¡;¡o
sólo en casos qraves recurre al arma de. fuego.
Para ser admítido en el cuerpo,se le exige sa-

ber boxeaf, Y por eso también,
para ser un artista decíne corn-
pleto, hay que eono cer el arte de
Paulíno. Es un elemento ímpres-
cíndible para el galan de Ja pan-
talla, Recordad a Valentino, tan
exquisito, tan sentirnental. Pues I~
bíen, el'"malogrado Rodolfo leyó I
un dia en un perlĉ díco unas a'u-
síones molestas a su masculini-YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI. .
dad. Inmediatamente,publicó una
carta retando al que habla es- •
críto aquello a un match de ho- I
xeo en el lugar que él, el ofen-
sor, eliqiera. El periodista hizo
el ridículo -no aceptando, y màs
lo hubíera hecho si llega a acep-
tar, pues los puños de Valentino
eran tan respetables como sus in-
olvidables condlcíones artísticas.
El imperio del puñetazo no des-
aparecerà nunca, Y por eso tam-
poco seran nunca completamen-
te olvídados el símpàüco Eddie
y los dernàs protagonista de la
ino cente ",Mo-
neda Rota». Jo É B. MILl.E







TomazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd vistas a una temperatura de 800 sobre cero del filrn: sonoro de I5ran espectaculo «Cercado por los lobos»,

en la que el héroe tiene que verse envuelto en los remolinos de una ímpanente

tormenta de nieve en los desiertos de Alaska.





jzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Sí' lle g a da en
elutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAci~e a un grado

a e p:ropie'dad,

refinamierüo 11

rninuciosldad: en'

la presentacíón de
los escenarios que
la imaginación. se

resiste a aceptar-

los como ficción

e sc eh ogra.fi c a
pues parecen en

m u c-h o s casos

como en el de la ,

fotografià 'que da-

mos en 'esta pa.gi-

na un trozo depu -

'rado' extraido de
la misma ; reali-

dad. En este am-

biente tan exactà-

mente chino se ve

a Jo7tnny Hinnes

descansando y [u-

mand@ junto a
susamigos 11 çom-

p a ñ er o s de 'la

First National 50-

fiu y Anna May

W ang .
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SlNTESIS DELzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAARGUMENTO

GUSl'JI:VO Svensson no era màs que un
modesto cobrador detranvías, pero ,;

había sido estudiante de la Uníversidad
en días mejores, y entretenía sus ocios
componiendo honitas melodias ~e Ull

dia dabian granjearle la popuJaridad.
Un accidente ocurrido a un perro va-
gabundo lo puso en relación eon Lisa
Lindahl, a quian volvió luaqo a ver en
Ja. Univarsidad, cierto dia que, llevado
por sus racuèrrlos, se acercó a ella to-o

'eado eon su gorra deestudiante, y el
amor iniciado en la prirnera entrevista
acabó por consolídarse enla fiesta que
.los estudiantes orqanízaron aquella no-
che.

Los amigos de Lisa no tardaron en
descubrir su verdadera condición,y cuan-
do Ja muohacha lo supo, riñó eon éJ, te-
miendo que la habla engañado.

Mientras tanto el padre de Lisa, que era
editor de rnúsica, habla conocido casualmente
a Svensson y había adquirido sus prirneras com-
posiciones, Jas cuales se popularízaron pronto,
firmadas por Raul Forain, elseudónimo que el.
señor Lindahl habla elegido para su protegido.

Pasó el tíernpo- y un dia, para cubrir ciertas lige-
rezas de su rnadrastra, Lisa hubo de requerir la auu-
da de Carlos Svensson, que aquel dia estaba invita-
do a comer en casa de su editor. Tedo se ac!aró entonces,
y Lisa supo que su tranviario era nada menes -que el Ia-
moso Raul Forain y el señor LindahL no vaciló en otorgar
a su colaborador la mano de su hija.

ElutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAvals de moda
Protagonistas: Hakau W-estergreen y Elga Frisk

Pelie ula

Selecciones

Go.u m on t

Diamante Azul
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eíecto, se sujetan
arnb as encima de
un tablero de di-
bujo. La prepara-

ción de una sola peli-
cula exige la colabo-
ración de veinticinco
delíneantes especiali-
zados en este géllero
de trabajo, a los que
se da el nombre de
-calcadores-.
Estos calcos de celu-
loide son los que em-
plean los fotógrafos
para hacer la pelícu-
la de movimiento, a
Ia que acompañan las
melodias de una or-
questa de veinticinco
rnúsicos, rnàs los rui-
dos imitativos que
con oportunidad in-
troducen en ella los
aperados enèargados
de esta sección.
Los fotógrafos, pr o-
vístos de una cémara
especial, retratan una
por una las hoj as de

-celuloide, de modo
que al rodar el metra-
je produce la ilusión
óptica del movírníen-
to, pues la vista se
engaña, ante IB vertí-
ginosa rapidzz eon que
las Imaqenes cumbian.
De lo expuesto se des-
prende que. senecesi-
ta combínar la perjcia
!J habiIidad de uncen-
tenar de proi esiona-

. les para producír uno
de esos entretenidos
films. Es decir que la
pr e p ar aci ón de una
película sonora necesi-
ta un personal tríple-
mente numeroso, así

como tambíên tres veces màs tíempo del
que requiere unaeinta muda para ser
filmada.

-No creemos exagerada cornpararestos
nuevos dibujos sonoros can las antiguas
funciones de autórnatas, en la cantidad
de persona jes. inanimados y animales
que ocupan el escenarío, cantando, ríen-
do, suspírando, corniendo, bebiendo y
s.osteniendo de mil modos elintenés del
auditorio.

Entonces, para ver cómo funcíonaba el
rnecanísmo que hacia mover los muñecos,

PlIRl\ reproducir en el cine sonora una
. sola pelicula de dibujos, se necesitan
de díez a veinte mil dibujos allàpíz,
Inclugendo los duplicados que no son
completamente exactos,!J que un grupo
de quince dibujantes trazan sobre ho-.'
jas sueltas de papel vitela. Estas san lo
que pudíéramos llamar Ia base de la fu-
tura película. fI este trabaĵ o, ya de por
sí mU!JI copíoso, hay que añadir otro no
menes 'prolijo. Caĉ a una de -estas hojas
debe .ser calcada sobre otra de celuloí-
de exactamente delmísmo tamaño, y al

era precíso entrar dentro del escenarlo.
Hoy también, bay que porterse entre

bastidores para observar córno se com-
binan las invísibles ïuerzas humanas pa-
ra producír ese modernísímo espectàcu-
lo que se Iíarna película dibujada sonora.

El público que presencla una de estas
cintas no ve ninguna señal de actividad
humana, y sin embargo, todo ello es
producto de la armoníosa colaboración
de un centenar de actores.

Surge una idea, que se desarrolla en
forma de argumento. Esteprírner paso
da lugar a que en un estudio,situado
en un. neoyorkino rascacíeíos, se eon-
greguen unos quínce dibujantes instala-
dos ante sus tableros, y tracen rapida-
mente dlseños sobre hojas de papel vi-
teJa. Dibujan brazos. píernas, rostros
cómicos, anirnalas, aldeasy otra multi-
tud de cosas, que al parecer na guardan
entre sí relación alguna. Estan ínterpre-
tando las ideas de los autores, Durante
varios dias menudean las conferencias
entre los artístas, el director de orques-
ta y los maestros de cantoy baile ..

Se trata de que la einta se desarrolle
matemàticamente unida a la música. El
baile no ha de ser unaconfusión de
bríncos y piruetas, sino una serie de pa-
sos definidos y acompasados, y lassi-
tuaciones cómicas deben sersubrauadas
por la música.

Despuês de haber sido completadosy
aprobados rnuchos rniles de dibujos al
Iàplz, pasan .éstos a manos de losdeli-
neantes, que los calcan, como ya he-
mos dícho, sobre hojas de celuloide.
Terminados los dibujos, se encarga de
ellos el superrevisor, a quien'cornpete
numerarlos y escoqer los que juzgue Ile-
cesarios para el convenientedesarrollo
de la acción, por medio de las exposí-
clones fotogrMicas .

Las càmaras cinematogrMicas corrien-
tes reproducen diezy seis pruebas por
sequndo, pero las que seernplean para
retratar las películas dibujadas sonoras
estan dispuestas de'mede que sólo to-
nian una prueba a cada vuelta delrna-
nubrío. ..

Estas càmaras tíenen Ia especíalidad
de que el operador no tíene mas ,que to-
car un pedal para que gireautomati-
camente el manu brio,hacíendo una ex-

"posiclòn. .

El número de hojas de celuloide que
se entrega a los fotóqrafos fluctúa entre
diez .y velnte mil ..

Bajo e l objetivo de la càmara, la cual
esta en sentldo vertioal, se coloca un
fondo, y entre éste y aquél se ponen
las hojas de celuloide,sujetàndofas eon



dos c1avijas unídas
a- Ja mesa de la
càmara, Esta sesi-
túa por -encima del
fotógrafo, eníocan-
do de arriba abaío

.Io s dibujos ex-
puestos sobre la
mesa. Frente 8 él
cuelga una pizarra
eon las indicado-
nes de las hojas
que se han de po
ner juntas para
completar un cua-
dro. Tornemos, por
ejempIo, la escena
en que el "gata"
Félix díspara una
flecha, emulando al
valientezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA«Robin de
los Bosques- ..En
la hoja fija que sir-
ve de fondo se dibujala selva .de Sher-
wood.

Este dibujo, colocado en Ulil bastídor,
se pane completam-ente debajo de la
càmara que enfoca desdearrí-
ba. Unaestampa deceluloide
que representa almaravilloso
gata en dos patas, sesobrepo-
ne al fondo, quedando aquél
en la posicíón para manejar el
areo, pera éste falta en el di- _
bujo, asi como las flechas!:I las
patas delanteras delarrímal.
Estos miernbros, así como los
anteriores obĵ etos, se encuen-
tran en una segunda o tercera
hoja _de celuloide que se colo-
canentre el fondoy la. imagen,
!:I una vez que ésta estè
cornpíeta; se fotografia. Para
demostrar cómo el gata díspara la fIe-
cha, se hacen variosdíbujos, que se so-
breponcn, !:I por medio de"levisírnas va-

ríacíones, índícanlas Iases de progresi-
vo movímíento, necesarias para colocar
la flecha en el areo y díspararla, El si-
gui-ente pasonos Hevaa- la sincroniza-

CIOn de la fotografiada película.Tras-
ladémonos eon ese objeto a un estudio
sonoro. lUli encontramos una pantalla

par as ¡;¡rQ ti cia
~~~.J !:I)unaorquesta
tompuesta devein-
tíeínco músícos que
se síentan tie espal-
das a aquélla y de
frente a su direc--
tor. fl poca dístan-
cia de la orquesta
vemos una larga
mesa cubierta de
instrumentos des-
conocidos y o b j e-
tos extraños. Los
tres hombres que
se hallan detràs de
aq u é lla, son los
encarqados de pro- .
ducir, eon el singu-
lar arsenal, los rui-
dos írnitativos en
los oportunos mo"
mentos.

1\. una señal del director de escena,
se apaqan las luces 11 ernpleza la pro-
yecdón de la flamantepelícula. Al ape-
recer el título, el maestro levanta la

batuta y dirige la rnúsica, cui-
dando que ésta se adapte
con-cxactitud a las. ímàqenes
proyectadas y guarde perfec-
to cornpas eon los movimien-
tos y bailes de los persona jes,
tal y como quedó convenido
èn las conferenciasprelimina-
res.
Los tres encargados de produ-
cír "los eíectos-, van siguien-
do con mirada atenta las se-
ñales que indican losmornen-
tos en que su cooperación es
necesada.
Por cínco veces se r e p ite Ia

película, eon músicay efectos, antes de
hacer el ejemplar definitive, para que
recorra las pantallas del rnundo errtero.YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

V U E S T R A B E L L E Z A

G r e t a H i s s e n QPONMLKJIHGFEDCBAy l a c o q ú e t e r í a

«8egúnopíníón casi general, la coque
tería es innata en toda muĵ er, víníendo
a ser como uña prerrogatíva femenina ...
aunque no falta quien la tilde de odiosa,
detestable e improcedente.s

Así se expresa la estrella cínemato-
grafica sueca Oreta Nissen.

Y contínŭa: .
«Pero yo no soy de este parecer. La

coquetería, cuando no se Ileva a¡ extremo,
no tiene nada de mala, constituyendo
màs bien una arma que toda mujer en
alguna ocasión de la vida ha esgrímido
eon sorprendente éxito, siendo muy eon-,

tados los hombres a quíenesla coque-
teria en la mujer no gusta.

»Una mujer desabrida, arísca, que cu-
bre su rostro eon la mascaraautípética
de una estudíada índiferencia, no logra
otra cosa que el desamor, cuando no el
ridículo, mientras que la que tiene mati-
ces de coqueta sin ser cínicani desca-
rada resulta més atractiva.

»Existe, sin embargo, una generalizada
tendencía a calificar a la mujer coqueta
y vívaracha de frivola y aun de ligera.
Esta 110 es ponerse- en10 justo. Salvo en
raras excepcíones, la coqueta es buena
y extremadamente sincera, siendo su
misma franqueza de caràcter prueba pa-
tente de la pureza de sucorazón: así, eon-
tra Io que mucho. suponen, la mujer eo-
queta puede amar eon intensidad y cons-
tancia, posee el don de hacerse amar,y

sabido es queeamor con amor se paga~:
»Yo veo en Ia coqueteria algo fascí-

nador, y creo can sinceridad que sin
exageradones grotescas, siempre den tro
de un sano equilibrío, la coquetería es
un mérito en cualquier mujer.

sNo sé qué entenderàn por coquete-
rfa las demàsmujeres:pero vo lo inter-
preto así: ser [ovíal, atractíva, intere-
sante, caríñosa, tratar de captarnos las
simpatias de cuantos nos rodean, estar
siempre contenta y sonriente, ser alma
y alegria de las fiestas en que una tome
parte, vestir eon la mayor elegancia po--
sible, cuidar de los detalles de nuestro
tocado hasta hacerlo en todo e quisito,
conducirnos en fin eon donaire y des-
envoltura. Nada de malo me parece que
haya en todo esta,y sí rnucho de loa-
ble.»
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( in ó p o l } §
también hablada totalmente en
español por la gran estrella

IMPERIO ARGENTINA

'S O M B R A S D E G L O R I A
------'--- emocionante cinedrama -------
totalmen e hablado en e s p añ o l, por JOSÉ BOHR:!l MONA RICO

-Estas admirables pelfculas las dara a conocer '
muy pronto el famoso PROGRAMA GAUMONT

en sus célebres

S e le c c io n e s U a U I B o n t D ia m a n t e A z u l
(fuera de programa)

comedia ete la vida americana to-
fulmente hablada en español, por

JOSÉ BOHR Y LOUT A VENDRELL

A n t e s , d e bo~erses u a b r i io
c o n s u l t e lo q u e l I e v a n la s e s t r e -
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El actor por excelencia, el maga de la caracterización vuelve a
nosotros en la esce na cinematogrilfica, admirablemente

----- secundada por =====

ES UN FILM PARAMOUNT

totalmente hablado en español
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ra ofrecar le una regular centrata, qU2 fué la plataforrna des-
de Ja C ¡U 2 ascendló a estrella da primera rnaqnitud en la im-
portantisima ernpresa Metro-Goldwyn-Mayer, en la que sos-
tiell€ Sl.1 brillo, renovando continuamente sus laurèles.

El ejemplo de la bella artista nos demuestra que no es
rmposlble eJ que una muchacha desvalida pueda vencer en un
terreno tan escurridizo y lleno de obstaculos como el de
los movies.

Pero entre la multitud de aspírantes a estrellas, ¿cuantas
ha!} que reunan a la extraordinaria belleza de Norma Shea-
rer, la distinción exquisita de sus maneras, sus altas dotes
de inteligencia y su infatigable amor al estudio?1\ las que
tengan parecidas condiciones, reforzadas por una buena sa-
lud y una perseverancía llevada hasta la .tenacídad, no es

1f:;.INTURA MARTHAND III
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

----o ---ol I Tiñe las CANAS I
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1
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aventurada auguraries un rotundo 'xito m¿Sc0:1 enos rC\!>'o,
Norma Shearer se distingue princi almeté eh la iJ1t~r¡;ê-

tación de tipos de mujeres elegantes, grac¡osas y uehas, a
lo que se presta admirablemente la afa!) MHid dulzura de
su semblante, unidas a la armoniosa corrección de sus ade-
manes. También ha representada eon éxito alçunos caracte-
res de mujer fatal, pera éstos sólo pueden eouceptuarse èórno
un alarde de hasta dónde llega Ja Uexibilidad de su talento,
que Je permitía salir airosa de un cornetído, que en -realidad
no cuadra a su personalidad artistica.

Digamos, para concluir, que la hermosa primara actríz es-
ta muy satisfecha de sucarrera, tanto, que según confesión
propía, si volviera a nacer 1a emprendería de nuevo, pero re-
cor dando los largos años que ha pasado, de incesante labor,
y repetidas decepciones, jarnas tornarà sobre su concíencíael
aconsejar a uadie que se dedique a la pantalla,'Y menos en
las desfavorables eírcuns-
tancías en que lo ruzo ella. M. R. RUBí

.UN CUTIS DE
PORCELANA
terso, fino, Iransparenle, sera la envidia de sus ami-
gas; Jo oblendra EN El ACTOde aplicarse un'poco de

ESMÀLTE MILLAT
Pidà:lo en Jas peñumerlas; Io hallara en Ires calldades:

ESMALTE NORTEAMIlRICANO
Embellece insjanlaneamenle, frasco 8 plas.

ESJlfAL1'INA MILLAT
Combinación de esmaltey crema, frascotO plas.

IlSMIlLTE NILO-MII,LAT. Producto de gran be-
lIeza, frasco grande para 3 meses, 12 plas.

Enviando su irilporte en sellos'a Especialidades MllLAT,
Apartado nlim. 541, Barcelona, Io recibira certiflcadii:

IMPORTANTE. - Por falta de espacio nos V'emos obligados. a
no ¡nelulr en este n¡¡mero UNuestro viajé all'ededor del mundo"

Talteres Gréficos de la S.O. de P.. S, A., Dlputaclón, 2Íl,fÍarcelo~a
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CAPí~ur.o VIII

casualidad, pera me ha prometído
ser nuestro parroquiano, Es un ham-
bre muy poderoso, griego de nad-
mien to, aunque amerícano por adop-
cíón, y yo me consideraré honrado
si me favorece eon su clientela.-

NazIo se echó areír. Era temprano
todavía y estaban ocupadas muy
pacas. mesas, de manera que podia
permanecsr en pie y hablar can la
cajera sin que nadie se fijase.

- Muchas gracias - replicó con
voz profunda -. Espero que usted
tambíén, señorita Desmond, meaco-
gera con agrado. Ademàs confío en
que no le habràn molestado mis mi-
radas; por 10menos, no me propuse
tal cosa.Supongo que otraspersonas .
le habran dicho que usted tiene un
parecído . maravílloso con una seño-
rita famosa, llarnada J ulieta Dívina.
¿La ha vista usted alguna vez?-_

Teresita sorprendió en los oj os de
su padre- una mirada que le aconse-
jaba contestar eon cautela, yademàs
él se apresuró a replicar -en Iugar de
su hija, díciendo: .

- La señorita DivÍF1a ha estado
aquí una o dosveces, aunque antes de
que mi hija terminase su' educación
en elconvento.Tan sólo hace tresme-
ses que Teresa havuelto a casa para
ayudar al anciano papa. AIguien
me dijo que la ~señOlita Divina mar-
chó ai Europa o tal vez a laAmé-
rica del Sur .. Por eso Teresa no ha
tenido ocasión de notar este parecido,

- Pues sin duda la señorita Di-
vina esta ya de regreso, porque hace

. un par de días la vi pasear por la
Quinta Avenida - dijo Nazlo _.
No la conozco personalmente -eon-
tinuó can grandealegría de Desmond,
- si bien todos la adrniramos. Es
una mujer hermosísíma. Y si me per-
mite que diga tal cosa - añadió,
inclinando la cabeza ante Teresa,
estoy seguro de que usted la aventaja.
Ademas, es muchomàs joven que ella.

- Mi hija Hene diez y siete años
replic6 "ferendo - y acaba de

salir del convénto,
Teresita oy6 eon disgusto las pa-

labras de su padre, que hicieron cen-
tellear los oj os de Nazlo,

¿De modo que es unacolegíala].

I
ERESIT<\estaba muy excitada bieno Me parece que, sin gran des-

~ el ili~ en que, por prime~a ventaj a, puedes compararte cancual-
~. vez, iba a conocer la alegría quiera de las muchachas que conoce

de pase ar en automóvil. Ha- el señorNazlo, incluso can las de la
bía soñado mucho en ello, buena sociedad que frecŭenta desde
jugando eonfrecuencia a que que terminó laguerra. Y ahora es-

tenia un automóvil, y le parecía de- cŭchame, níña, pues te voy a dar un
masiado buena para ser cierta aquella consejo. Al tratar con ese distinguido
diversi6n que esperaba. caballero ten muy en cuenta el pro

Desde aquella mafiana había en el y el contra.
restaurante una nueva cajera. - ¿Qué quieres decir, ,papa? _

El señor Nazlo prometió ir a las pregunt6 Teresitasorprendída, por-
cinco de la tarde en busca de la joven, que el señor NazIo eracoetàneo de
que, por vezprimera desde la muerte papa, ya que no suamigo.
de su madre, se sentía feliz. Y a su - ¿Acaso no entiendes! el inglés
pesar no podia remediarlo, mas se tan bien como elfrancésj ¿Careces
consideraba algodichosa. . del instinto de las mujerd? .

Faltaban diez minutos para las - No 10sé - replícó ¡ la [oven,
cinco, de modo que ya era tiempo avergonzada de sutonterta ~. Me
de bajar la escalera para el caso de esforzaré en ser cortés,snponíendo
que el señor Nazlo lIegase antes de que te refieras a eso. I
10 que se esperaba. No obstante, la ~ Quiero decir algo masl- añadi6
niña hizo una ligera pausa ante elTerencio o-c-. Procura no berdema-
pequeño espejo que c~lgaba sobr~ la siadoIàcíl. Permítele .que Ite coja la.
mesa deltocador. Vestíade luto rrgu- mano, pera no tedejes ~esàr. Por
roso, pero papa fué a Oldport a com- lo menos, no se loconsientas hasta
prarle un abrigo deseda de- color que te haya hecho la proposición,
grís, propio para ir en automóvil," aunque no creo que esoociirra a la .
y una toca que hacía juego eon aquél. primerasalida. Sin embargo, podría
De repente, Teresita record6 que un ser. De ti 'depende.- I '

ilia Julia se presentó a su casa en Teresita se qued6 mirtndo asu
Silverwood eon un abrigo semejante padre. No eratonta, mas [Ia idea de
y una toca muy coquetona, provista queEustaquio NazIo puj:liera pro-
de velo. Y ademàs se dljo que casi ponerle.el casamiento, er1 una cosa
tenia la misma edad de Julia en tan inesperada, que no acababade
aquel dia. Este recuerdo de suher- comprenderla. Y entonces¡sinti6 que'
mana le hizo desear su afecto, pues había desaparecido ya todo el placer
no pareda sina que Julia la hubiese que esperaba de aquella !excursión.
olvidado. Sinti6 el impulso de dar n¡tediavuel-

Bajó la escalera y entr6 en el res- ta y meterse en su cuarto, para en-
taurante, s610 ocupado por cinco o cerrarse enél y quitarst¡ el gabàn
seis, parejas. Desmond, que daba y elsomerero. Pero en ;aquel mo-
instrucciones a la nueva cajera, vi6 mento se detuvo ante laipuerta el
a su hija y acercàndose a ella la acom- Rolls-Royce. Nazlósaludó can la
pañ6 a la puerta. mano yabandoné lautsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlimJusine.
. - Nazlo vendrà en seguida - di- Ya era demasiado tarde para que
JO -. Me alegro mucho de que no Teresita pudiese huir. na disputa
le hagas esperar, porque no es hambre que esooriginaría entre ella y su pa-
con quien se pueda hae er'0. ¡Hum! dre seria demasiado terrible.Ademàs,
No estas mal eon este sombrerito. en cuanto dijo esteúltimo el señor
Va me figuré que te sentaría muy Nazlo no tema ninguna culpa,

/

- preguntó .Siendo así, no debe.
ríarnos relacionarla en10 màs mínirno
con la «Muñeca del. Mi1l6n de Dóla-
res». ¿No le parece, señor Desmond?

- ¿Qué es una mu ñeca de un mi-
ll6n de dólares? -preguntó, Tr-resa ha-
blando por vez primera y sin tiendo
cierta cólera al notar que aquel nom-
bre daba tal apodo a su hermana.

- Permítanie que conteste a esta
pregunta, señorita Desmond - dijo
Nazlo ríéndose -. Y 10 haré diri-
gléndòle otra. ¿Le enseñaron a usted
en el eon vento algo de mitologia,es
decir, de las antiguas leyendas de mi
patria, o sea Grecia?

- No, señor-contestó la joven-.
Pero había un libro de mitologia
para los níños, con muchos grabados,
en la biblioteca de la escuela y lo IeL

- ¿Se acuerda usted de Danae?
- Si, señor=-contestó Teresíta tras

ligera vacilación - . Ha bía un gra bado
que la representaba recibiendo la
Iluvia de oro mandada por Júpiter.

- ¡Sobresaliente! Puesbien, ~na
mu.ñeca de un mi1lón de dólares es
una Danae de la actualidad, que no
estarfa en casa - de Júpiter ni de
ningúu otro díos, a no ser que le
mandase una lluvia de oro, asi como
de buenas, perlas, brillantes y piedras
caras, ¿Lo comprende usted ahora?

-:- No, señor - contest6 Teresita
eon alguna sequedad.

Sentíase disgustada y extrañada,
pero papa nohizo ninguna tentativa
declarada para- defender a su hija
preférida. Las orejas de Terencio es-
taban encarnadas, como siempre que
se dejaba ganar por la cólera, nïas
Nazlo no podia conocer este detalle.
Ademàs, el griego la miraba a ella
y no a Desmond.

- No sabe usted cuàn agradable
me parece que no lo haya compren-
dido - dijo el griego, sonríendo _.
Es consolador encontrar a una per-
sona ino cente en estos tiempos. Creo,
señor Desmond, que su hija deberia
ver un poco el mundo. ¿No le parece?
Opino que es usted un poco egoista
al tenerla encerrada aquí, cuando la
pobrecilla podría estar gozando de
la vida. Recuerde que no sera joven
més que una sola vez.-
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Teresita esperaba que su padre
replicase, eon alguna acrimonia, que
a nadie le interesaba su hija mas'
que a él mismo, pero aceptó la indi-
cación eon la misma [óvlalidad eon
que le fué dirigida.

- He que rido que la niña se entere
un poco de los negocios para ver
cuàl es el grado de su inteligencia
-explicó-. De todos modos, no crea
usted que deseo tenerIa aquí atada
toda la vida, ni tampoco mucho
tiempo, a partir del día de hoy.-

En realidad, Desmond estaba fu-
rioso eon Nazlo, y de dejarse llevar
por su deseo, habría expulsado del
restaurante a a<).ue1hambre a causa
de su descripcion deĵ ulia. Mas ya
es sabido que nadieconocía el hecho
de que ésta era su hija. Incluso él
fingió ignorar que la señorita Divina
acababa de regresar de Europa y
le molestó también que Teresita se
enterase de que estaba ya devuelta.
Y en vista de que ya se había des-
arrollado de un modo enorme aquel
as ambroso parecido entre las dos her-
manas, no era prudente que Julia
se dejase ver de nuevo en «La Luna
Azul». La joven amaba a. su padre, .
pero había llegada a la cúspidè de su
carrera y menos que nunca deseaba
que se divulgara el hecho de que
era hija de un posadero, Rada ya
bastante tiempo que inventó una
leyenda para .explicar su origen, y
deseaba no apartarse un punto de
ella. En cuanto a Terencio, ya no
se acordaba siquiera de sus antiguos
prejuicios pasados de moda, porque
los arroj ó por la borda en laépoca .
de Tornas Perrín, a quien se debía
la prosperidad de la familia. Quizas
la mayoría de tales prejuicios se di-
solvió en alcohol, como la perla de
Cleopatra; mas sea como fuere, ha-
bían desaparecido y cuanto hiciera
Julia mereda su aprobación.

Terencio hizo también can la
mayor generosidad otras concesiones
a la vida. Por ejemplo, cuando se
trataba de milionarios como Nazlo,
era preciso contenerel caràcter hasta
dande fuera posible y aun algo màs
allà: tales magnates podían com-
prarle y venderle a uno un centenar
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de veces -seguidas.Y si no se les ha-
dan concesiones, se daba prueba de
gran tontería, porque nunca se sabía
10 que' aquellos individuos eranea-
paces ,de hacer si se les seguía la
corriente. Ademàs era preciso pensar
en el futura de Teresa.

Terencio no la obligó a ser cajera
por,que la necesitaraen el restaurante.
Con gran facilidad podría habeteon-
tratado a una joven yapràctica en
el oficio, y si puso allí aTeresa, fué
para que la viesen. De mala 'gana
se confesó, aunque eso-:le parecía una
deslealtad, que la niña era tan ba-
nita como Julia. Por otra parte tenia
diez afios menos. Y figuràbase que
algún I ricacho podría encapricharse
eon la niña y hasta casarse eonella,
si bien nunca esperó que en sus redes
cayese un pez tan gardo como Eus-
taquio Nazlo, el Rey del Calzado.
Nazlo era un tipo .muy distinto de
los demàs hombres, jóvenes, de edad
mediana i o viejos, que se dejaron
conquístar por el cabello rojo de Te-'
resita y por sus enormes ojos, que
tan pronto parecían negros, como
azul ados' o violeta. Todos aquellos
individuos 'pertenedan, almontón,
y Terencio no habría íutentado si-
quiera inducir a su hija a que les
hiciera caso. Mas Nazlo era un ham-
bre de inteligencia, un Napoleón de
los negocíos, que empezó sin nada y
aun antes de la guetra ya estaba en
camino de ser milionario. Pero du-
rante la contienda mundial amasó
una fortuna enorme: Todos le eono-
dan de nombre, y su magnífico
Rolls-Royce estaba en elutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAgarage ha-
ciendo parecer a los demàs automó-
viles unos míseros juguetes de hoja-
lata. Incluso Teresita debía de haber
oído hablar de él. Mas, al parecer,
no era así. Y en vez de molestar a
Nazlo, la ignotancia de la niña le
divirtió y le complació. Probaba que
la historia de la vida de Teresita no
era un cuento de hadas, porque
ninguna muchacha de su clase, a
excepción de una que hubiese vivido
en el convento, le hubiera tratado
con tanta indiferencia. .

- Pues mi. consejo es que procure
usted contratar cuanto antes una

cajera - dijo NazIo - con objeto
de libertar a esta jovendesu càrcel.
¿Le gusta a usted ir en automóvil,
señorita Desmond? En caso afirma-
tivo podríamos dar un paseo en mi .
Rolls7Royce.- '

Teresa se sonrojó. No había cam-
biado mucho su corazón de cuando
pasaba los días en Silverwood for-
[àndose fantasías.

- Nunca he paseado enautornóvil
- contestó,

.s: ¿Cómo?¡Yo me figuraba que
no existía un solo ser humana al que
le ocurriese semejante cosa! - ex-
clamó Nazlo -. También es verdad
que hasta ahora nunca conocí una
señorita que acabara de salír del eon-
vento. Para mí, es usfed una novedad,
señorita Desmond. Y eso es muy
importante' para un individuo blasé

como yo. ¿Comprende usted esta pa-
labra blasé, señorita Désmond? '

- Sí, señor. En elconvento aprendí
francés - contestó la [oven,

A Nazlo le complació mucho esta
respuesta. -Como muchos griegos, era
un acabado lingüíSta y le resultaba
agradable lucirse ante una linda mu-
chacha que podría aprecíarlo, Em-
pezó, pues, a hablar en francés eo-
rrecto y Teresita contestó en la misma
lengua, can ciertafimidèz. La morija

. que le enseñó el francés eraparisién.
La. timidez de la joven no se debía

a què .su interlocutor fuese un hom-
.bre, .sino a cierta desconfianza en.
sí misma,' para no cometer un error
que pudiera avergonzarla a l'os ojos
de aquel hombre tan inteligente y
mayer que ella. Siempre le pareció
muy rraro, desde su Ilegada a «La
Luna Azul», que los hombres de al-
guna edad manifestasen tanto in-
terés por las jovencitas. Las ideas
que pudo adquirir en el convento
acerca de estar enamorada, siempre
se referían a muchachos jó\íenes. En
cambio, no se le ocurrió pensar que'
los hombres de edad que llevaban
lindas muchachas .a la pesada, estu-
viesen enamorados de ellas. Sin duda
se daban la molestia de acompañarlas
y de invitarlas por estar emparentados
con ellas o por ser antiguos amigos
(le sus familias.

Y los ojos de aquellos hombres so-
lian mirarIa eon 'Ia misma languidez
y expresión de tontería que los mu-
chachos, si bien era indudable que
los primeros no podíanestar,enamo-
rados.

Aquel señor Nazlo noera precisa-
mente viejo, aunque sí hombre hecho
y derecho. Resultaba interesante-ha-
blar eon él en francés, y a Teresita
le habría sidò símpàtíco de no sor-
prender un rapidG:-centelleo en sus
ojos.' A pesar de eso, se hallaba dis-
puesta a ir eon él en suautomóvil,
del mismo modo como hubiese acep-
tado la in vi tacíón por parte deòtr a
persona cualquiera. Y deseó en gran
manera que su padre)e dieseperrníso.

-c' ¿Qué le parece a usted, señor
Desmond? =:: preguntó el Rey del
Calzado volviendo a hablar enin-
glés -. ¿Tiene usted bastante eon-
fianza en mí para permitirme que
lleve a su-hija l!- dar un paseo?

'- Es usted muy amable al pre-
ocuparse de esta manera por una mu-
chaché\ como ella - contestó Teren-
cio -. Por mi parte, no tengo incon-
veniente en proporcionarle este pla-
cer. Mas temo que esta noche no sera
posible. Andamos muy escasos de

'p-ersonaJ., y los clientes empiezan a
llegar, como usted ve.-

Habíase apaciguado lacólera que
síntiera: en cambio, empezaron a
crecer sus esperanzas, pero era de-
masiado listo pata darlo a entender.
Desmond comprendió que sería un
aeto de mala política el arrojarle la
'111uchacha entre sus brazos,

- ¿Cuando dara usted vacaciones
a su actual cajera? - insistió el griego,
sonriendo. .
. - No he mencionado fecha alguna,
si bíen creo que la setnana próxima
est ara ya libre" porquehabré tomado
quien la substituya.

- ¿Y no podría .usted concederle
un par de horas de permiso de vez
en cuando?' --.:preguntó NazIo casi
suplicante.

- Mucho me temo que no sea po-
sible, señor - replícó Terencio eon
acento grave" aunque regocijado en
su interíor al ver que el asunto mar-
chaba períectamente.
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